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La pieza del mes seleccionada para mayo de 

2018 es un fragmento de relieve romano en 

mármol blanco que conserva parte de un bu-

cráneo y una guirnalda de frutos. Según 

consta en su ficha de inventario, procede de 

un hallazgo casual cuando se realizaban ta-

reas agrícolas en los cerros de la necrópolis 

oeste de Hasta Regia y fue donado al Museo 

en 1999 (FIG. 1). Los trabajos de documenta-

ción llevados a cabo por los técnicos de la ins-

titución les han conducido a relacionarlo con 

otros dos fragmentos de mayores dimensio-

nes conservados en el Museo de Cádiz, aun-

que según las referencias conocidas tienen 

distinta procedencia. Fueron presentados en 

un artículo publicado en 1975 junto a otras 

piezas de época romana localizadas en el tér-

mino municipal de Arcos de la Frontera, don-

de se indica que pertenecía a una colección 

particular y su procedencia era el Rancho del 

Cacique. En 1992 fue entregado al Museo, 

figurando en su ficha de inventario los mis-

mos datos comentados sobre la localización 

del hallazgo (FIG. 2). 

Agradezco a la directora del museo Arqueoló-

gico de Jerez el ofrecimiento para comentar 

estas piezas, cuya pertenencia a un mismo 

relieve no ofrece lugar a dudas. Casos como 

este evidencian la poca fiabilidad que en oca-

siones puede ofrecer la información facilitada 

sobre la localización de hallazgos supuesta-

mente casuales o la gran desventaja que su-

pone desconocer los contextos donde fueron 

encontrados, pues ocasionalmente se docu-

mentan piezas desplazadas de su ubicación 

original por haber sido reutilizadas en cons-

trucciones tardías o por otros motivos (FIG. 

3) 

 

El relieve del Museo de Cádiz y el fragmento 

del Museo Arqueológico de Jerez están reali-

zados en el mismo tipo de mármol, el grosor 

de las placas es idéntico y las características 

Fig. 2. Relieve del Museo de Cádiz . Foto MACádiz 

Fig. 1. Relieve del Museo Arqueológico de Jerez  y dibujo 

con reconstrucción del motivo. Foto y dibujo MAMJerez 



fechado en el siglo III a. C. (FIG. 4). Pero no 

estamos ante un recurso meramente decora-

tivo es una representación iconográfica pro-

vista de un gran valor simbólico, cuyo refe-

rente es el friso ubicado en el interior del mu-

ro que delimita el témenos del Ara Pacis de 

Augusto. 

técnicas de la labra coinciden. Unidos confor-

man una composición de tres bucráneos que 

sostienen dos guirnaldas combadas integra-

das por diferentes frutos y otros elementos 

vegetales, piñas, manzanas, granadas, higos, 

espigas de trigo, hojas de laurel... el volumen 

es suave, poco profundo, de ejecución correc-

ta. En los bucráneos se aprecia un trabajo 

algo más cuidado, van adornados con vittae 

de ovas que forman una comba entre los 

cuernos y caen en vertical a los lados de las 

orejas. Sinuosas ínfulas enmarcan las guir-

naldas, dando un contrapunto de movimiento 

a la simetría del conjunto. Se fecha en época 

tardoaugustea. 

 

Se trata de una iconografía de raigambre 

grecohelenística, bucráneos adornados con 

vittae de ovas aparecen en algunos ejempla-

res de cerámica, como sucede en una crátera 

de volutas de figuras rojas del Museo Britá-

nico realizada a finales de la primera mitad 

del siglo IV a. C. en Apulia, donde se repre-

senta el sacrificio de Ifigenia, o en la repro-

ducción en plata y a pequeña escala de un 

ara cilíndrica localizada entre las piezas que 

conforman el tesoro de Morgantina (Sicilia), 

Página 3 La pieza del mes. 26 de mayo de 2018 

Fig. 3. Fotomontaje con los relieves de los Museos de Jerez y Cádiz . MAMJerez. 

Fig. 4.  Tesoro de Morgantina (Sicilia). Ara cilíndrica de 

plata. Tomado de http://www.repubblica.it/speciali/arte/

gallerie/2010/03/28/foto/ 



El historiador Paul Zanquer en su trascen-

dental trabajo “Augusto y el poder de las 

imágenes” destaca cómo el Emperador em-

prendió un amplio programa cultural y consi-

guió cambiar esa mentalidad. Frente a la glo-

rificación que de sí mismos hacían los gene-

rales republicanos, impuso la adoración del 

soberano elegido por los dioses. Frente a la 

irritación por el lujo privado, desarrolló un 

programa de ostentación del Estado, y frente 

a la desidia respecto a los dioses y la inmora-

lidad, implantó la renovación religiosa y mo-

ral. Para concretar tan ambicioso proyecto 

necesitó crear un nuevo lenguaje iconográfi-

co; hasta entonces el proceso de adaptación 

del arte y la arquitectura griega había sido 

muy complejo, a partir de entonces Roma 

irradió una cultura homogénea basada en el 

lenguaje clásico y teniendo como referente la 

figura del Emperador. Las ciudades del mun-

Cuando Roma, en su proceso de expansión 

por el Mediterráneo oriental, entró en contac-

to directo con la cultura griega a partir del 

siglo II a. C., quedó atrapada por ella. Decía 

Horacio que “la Grecia vencida sometió al 

vencedor e introdujo las artes en el Lacio 

agreste...” (Horacio, Ep. II1, 156). Sin embar-

go, en los convulsos años finales de la etapa 

republicana la introducción del lenguaje ico-

nográfico griego llegó a considerarse por al-

gunos como un abandono de la tradición, de 

las costumbres de los antepasados, y por ello 

como una parte de la crisis que atravesaba la 

Res Publica. La monumental tumba de Ceci-

lia Metella, construida al final de la Repúbli-

ca, hacia el 50 o 40 a. C., cuyo cuerpo cilíndri-

co se remata con un friso de bucráneos y 

guirnaldas, es un buen ejemplo del gusto he-

lenizante adoptado por las grandes familias 

romanas en ese periodo.  
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Fig. 5.  Ara Pacis. Tomado de Ancient History Enciclopedia (www.ancient.eu)  



romana. En los magníficos frisos laterales del 

altar se representa la procesión que conduce 

a las víctimas. Está integrada por un nutrido 

grupo de personajes, sacerdotes, lictores, vic-

timarios... y el propio Augusto acompañado 

por los miembros más destacados de su fami-

lia. Hay hombres maduros, jóvenes, mujeres 

y niños, porque se celebra un nuevo orden 

con proyección de futuro.  

 

Suovetaurilia es el sacrificio ofrecido al dios 

Marte de un cerdo (sus), un cordero (ovis) y 

un toro o buey (taurus). Era un ritual de pu-

rificación -lustratio- que podía ofrecerse  por 

distintos motivos en ofrendas públicas o tam-

bién privadas, como recoge Catón el Viejo en 

uno sus relatos. El arte romano nos ha trans-

mitido representaciones de distintas épocas. 

En el Museo del Louvre se conservan algunos 

relieves entre los que pueden destacarse el 

frontal del denominado altar de Domicio 

Ahenobarbo, realizado hacia el 122 a.C. para 

un edificio religioso del Campo de Marte. Re-

presenta la escena del sacrificio con motivo 

de un censo y se considera uno de los relieves 

de tema histórico más antiguos de Roma. De 

época julio-claudia hay otro donde se repre-

senta al toro adornado con el dorsuale y la 

vitta que cuelga desde su cornamenta, ele-

mentos habituales que adornaban a estos 

animales cuando eran conducidos al sacrifi-

cio. La columna trajana también incluye en-

tre sus relieves el suovetaurilia que se cele-

bró con motivo de la inauguración de un cam-

pamento cuando las tropas de Trajano tras-

pasaron el Danubio al inicio de las campañas 

dacias. El acusado carácter narrativo del sin-

gular monumento permite contemplar con 

bastante verosimilitud el desarrollo de la ce-

remonia y la procesión con las víctimas cir-

cunvalando el perímetro defensivo del cam-

pamento, mientras en el interior el oficiante 

con la cabeza cubierta, capite velato, realiza 

una libación previa en el focus del ara. 

 

No cabe duda de que el Ara Pacis es uno de 

los monumentos más significativos del perio-

do augusteo por su contenido simbólico de 

do occidental, por tanto también las de His-

pania, se atuvieron a esos principios que 

unían a todos los habitantes del imperio por 

encima de las particularidades y tradiciones 

culturales de cada región. 

 

En ese contexto renovador hay que situar la 

construcción del Ara Pacis en Roma (FIG. 5). 

Resulta significativo que los senadores conce-

dieran en el año 27 a. C. a Cayo Octavio Tu-

rino el título de Augusto, que etimológica-

mente proviene de augeo, crecer, y que tam-

bién tiene el sentido religioso de venerabili-

dad. Son conceptos claves en su programa 

político, con ellos quiso investir su figura y el 

periodo de su reinado. En el 13 a. C. el Sena-

do decidió erigir un altar por las exitosas 

campañas en Hispania y la Galia, que habían 

supuesto el inicio de un periodo de paz tras 

muchas décadas de enfrentamientos, mar-

cando el comienzo de una nueva era de pros-

peridad, el Saeculum Aureo. El monumento 

se levantó fuera del recinto murado junto a 

la vía Flaminia, en el campo de Marte, y fue 

inaugurado el 9 a. C. Se trata de un Tem-

plum minus, un templo menor, construido en 

su totalidad en mármol, en cuyo muro peri-

metral, concretamente en los paramentos in-

teriores, se dispone un friso de bucráneos y 

guirnaldas similar al que nos ocupa, aunque 

con páteras sobre la combas de las guirnal-

das. 

 

La intención del altar no pretende únicamen-

te ensalzar la paz conseguida por Augusto, 

tras tantos años de enfrentamientos y lu-

chas, o la prosperidad derivada de ella, sim-

bolizada en las exuberantes guirnaldas for-

madas con diversos frutos cuya maduración 

no coincide en el tiempo, sugiriendo así su 

continuada vigencia. Significa también la im-

portancia que dio el Emperador a las ceremo-

nias religiosas tradicionales, a la recupera-

ción de las costumbres más ancestrales del 

pueblo romano, a la pietas. Los bucráneos 

evocan el sacrificio de bóvidos, en concreto el 

suovetaurilia  una de las ceremonias públicas 

sacrificales más importantes de la religión 
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Sobre el altar se representa una pequeña 

palmera o palmito, que creció espontánea-

mente, siendo considerado un acontecimiento 

milagroso. Quintiliano cita cómo los tarraco-

nenses le comunicaron a Augusto el suceso, 

quién con cierta sorna les contestó que pare-

cía no usarse mucho (Quintiliano, Institutio 

Oratoria VI, 77).  

 

En el Museo Nacional de Arte Romano de 

Mérida se conservan varios fragmentos de 

relieves, algunos con bucráneos y guirnaldas 

y otros de tema histórico, que pudieron perte-

necer a un ara dedicada, como la de Tarraco, 

al culto imperial. La Colonia Augusta Emeri-

ta, fundada el año 25 a.C. por iniciativa de 

Augusto como asentamiento de los militares 

veteranos de las legiones V y X tras el final 

de las guerras astur-cántabras, desarrolló 

una serie de programas de imitatio respecto 

a las empresas arquitectónicas e iconográfi-

cas de la metrópolis. Se pretendía convertir-

la, como a otras ciudades de la época, en una 

pequeña nueva “Roma”, epicentro regional de  

propaganda del orden imperial. La temática 

de los fragmentos pertenecientes al relieve 

histórico los relacionan con el arte oficial, 

carácter político-religioso y por tanto es com-

prensible que algunos de sus elementos ico-

nográficos, como los bucráneos y guirnaldas, 

fueran utilizados reiteradamente en monu-

mentos dedicados al culto imperial de nume-

rosas ciudades. Tarraco, capital de la provin-

cia más extensa de Hispania tras las refor-

mas administrativas de Augusto, levantó un 

altar para dar culto al Emperador cuando 

todavía vivía. Fue una de las primeras ciuda-

des en iniciar el culto imperial y por tanto es 

un ejemplo precoz de la organización de este 

culto por la nueva administración provincial. 

Lamentablemente no se conservan eviden-

cias arqueológicas, pero sí existen referencias 

literarias y aparece representado en mone-

das -dupondios y semises de bronce- emitidas 

por la ceca local en época de Tiberio (FIG. 6). 

La reproducción es tan minuciosa, pese a las 

limitaciones impuestas por la reducida su-

perficie de las monedas, que permite hacerse 

una idea muy aproximada de la morfología 

del altar y constatar que la zona superior de 

su cara frontal llevaba un friso de bucráneos 

y guirnaldas como referencia al carácter sa-

cro y la pietas augustea que se evocaba en las 

ceremonias públicas celebradas en torno a él. 
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Fig. 6.  Moneda de la Ceca de Tarraco, MANT. Tomado de www.tarragonaturisme.cat  



bién alcanzaron una gran difusión algunos 

símbolos oficiales, y así se refleja en altares, 

urnas cinerarias o sarcófagos. Se ha conside-

rado que el relieve que nos ocupa pudo perte-

necer al frente de un sarcófago, el hallazgo 

del fragmento de Jerez en el área de la necró-

polis oeste de Hasta Regia podría apoyarlo, 

pero también es posible que fuera parte de 

un altar, de una estructura funeraria o sim-

plemente haberse reutilizado en la construc-

ción de alguna tumba tardía. 

 

La utilización de sarcófagos fue muy escasa 

en la época de Augusto y durante todo el si-

glo I d.C. por el predominio de la incinera-

ción, aunque hubo talleres romanos que ela-

boraron piezas de gran calidad, como el cono-

cido sarcófago Caffarelli conservado en el 

Museo de Berlin. Realizado hacia el año 40 

d.C., su friso de guirnaldas y bucráneos de 

estirpe augustea puede interpretarse como 

expresión de la pietas del difunto, de su com-

promiso con los dioses y el Estado. A partir 

de Adriano, a comienzos del s. II d.C., se ex-

tiende la práctica de la inhumación y los ta-

lleres metropolitanos son más activos au-

mentando las exportaciones. También se ac-

tivan algunos talleres locales, pero ya no si-

guen con tanta fidelidad la iconografía oficial 

conformada en los primeros años del Imperio. 

 

En la Bética se conocen otros fragmentos con 

elementos iconográficos similares, todos la-

mentablemente descontextualizados. De 

Carteia, primera colonia romana fundada por 

Roma fuera de Italia en el 171 a.C., procede 

un friso con un bucráneo y guirnaldas simi-

lar a los anteriormente comentados y al inte-

grado por los fragmentos de los museos de 

Jerez y Cádiz. Fue reutilizado como cubierta 

de  una tumba tardorromana aunque debió 

formar parte de algún monumento oficial de 

época julio-claudia. Su labra es de gran cali-

dad y tanto el volumen como una adecuada 

utilización del trépano le proporcionan gran 

riqueza de claroscuros (FIG. 7). Otro frag-

mento procedente de Carmona, conservado 

en el Museo Arqueológico de Sevilla, tiene 

aunque fueron localizados fuera de su con-

texto original por haberse reutilizado para la 

construcción de una cloaca. 

 

Se han interpretado como piezas pertene-

cientes a un Ara Providentiae, representada 

en monedas locales de época tiberiana, que 

pudo ser similar al altar levantado en Roma 

para conmemorar el nombramiento de Tibe-

rio como su sucesor el año 4 d.C. El ara de la 

capital, representada también en monedas, 

era un templum minus que exaltaba una de 

las muchas virtudes del Emperador, en este 

caso como alusión a su previsión para nom-

brar sucesor. El relieve histórico, coronado 

por un friso de bucráneos, guirnaldas y ele-

mentos sacrificiales, parece representar la 

ceremonia de un suovetaurilia protagonizado 

por un personaje que se ha identificado con el 

general Marco Agripa, patrón de la ciudad, 

yerno y amigo personal de Augusto. Corres-

pondería a dos placas frontales del ara pro-

piamente dicha, mientras que otros  relieves 

con bucráneos y guirnaldas enmarcados por 

cintas con elementos vegetales estarían si-

tuados en el paramento interior del muro de 

cierre del recinto sagrado, al igual que suce-

de en el Ara Pacis. Pudo construirse en época 

julio-claudia y haberse situado en el denomi-

nado Foro de Mármol, levantado junto al Fo-

ro de la Colonia siguiendo los modelos icono-

gráficos del Foro de Augusto en Roma. 

 

Estos complejos programas de propaganda 

oficial, que se desarrollaron no solo en las ca-

pitales provinciales, sino en otras muchas 

ciudades hispanas, fueron viables gracias a 

la colaboración privada. Siguiendo modelos 

helenísticos, las élites urbanas practicaban el 

evergetismo, es decir, donaban parte de sus 

riquezas para la construcción de obras públi-

cas. Era un recurso para adquirir prestigio 

social y ascender en la escala política. Esos 

mismos miembros destacados de la sociedad 

llevaron al ámbito privado los elementos del 

nuevo lenguaje visual, ya como muestra de 

lealtad o simplemente como modelos de una 

moda vigente. En el ámbito funerario tam-
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templo los bucráneos recobran uno de los 

usos simbólicos que tuvieron en la Antigüe-

dad. 

 

Juan Alonso de la Sierra  

iconografía semejante y es de la misma épo-

ca. Todos ellos debieron formar parte de los 

programas de renovación urbanística y ar-

quitectónica acometidos en las ciudades his-

panorromanas de la provincia a inicios en la 

etapa altoimperial.  

 

Pasados muchos siglos, el Renacimiento su-

puso la recuperación de la iconografía de bu-

cráneos y guirnaldas, aunque como elemen-

tos eminentemente decorativos y evocadores 

de la antigüedad clásica. El estudio de los 

tratados, de las ruinas o de piezas arqueoló-

gicas localizadas en Roma llevaron a algunos 

arquitectos tratadistas, como Andrea Palla-

dio, a utilizarlos en sus estudios y proyectos. 

Bucráneos y guirnaldas, aislados o formando 

conjunto, se incluyen en su tratado Los Cua-

tro Libro de Arquitectura y en algunas de sus 

construcciones, la Basílica de Vicenza o el 

palacio Chiericati entre ellas. En la arquitec-

tura española de la época, e incluso posterior, 

también se documentan. Por proximidad geo-

gráfica e importancia patrimonial pueden 

destacarse el Palacio de Carlos V de Grana-

da, que en el friso del entablamento del patio 

alterna metopas con bucráneos y pateras, o 

la capilla del Salvador de Úbeda, en cuya ar-

quitectura, y debido al carácter funerario del 
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Fig. 7. Relieve de Carteia. Tomado de “El rescate de la Antigüedad...”  
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Fragmento de relieve decorativo. Está realizado en una lastra de caliza marmórea de color blanco labrada por una de 

sus caras, mientras que la otra está solamente desbastada. Representa un friso donde se repetirían los motivos aquí 

parcialmente conservados: entre dos bucráneos –cráneos de buey vistos de frente– provistos de vittae –cinta de per-

las que cae entre sus cuernos–, cuelgan guirnaldas de frutos y hojas en comba y largas taeniae o bandas de tela, ela-

boradas en un fino relieve, que se representan con movimiento agitado arriba y abajo de las guirnaldas. 

Los trabajos de documentación llevados a cabo han conducido a relacionarlo con otros dos fragmentos de mayores 

dimensiones conservados en el Museo de Cádiz. Ambos están realizados en el mismo tipo de mármol, el grosor de 

las placas es idéntico y las características técnicas de la labra coinciden.  

  

Dimensiones  

Museo Arqueológico de Jerez IG 1720  : Alt. máx. 62 cm; long. máx. 49 cm; grosor 9 cm.  

Museo de Cádiz Nº Invt. 23431: Alt. máx. 51 cm; long. máx. 80 cm; grosor 9 cm.  
 

Cronología 

Siglo I d. C. Época tardoaugustea.  

 

Procedencia 

Mesas de Asta. Necrópolis oeste. ROS 1. Hallazgo fortuito efectuado con motivo de trabajos agrícolas . Donación: 

Salvador Espinosa Hidalgo. Fecha de ingreso: 10/11/2003 
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